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Y@ 
-De la guerrilla a la legalización-

Pilar González Guzmán 

AL finalizar la Segunda 
Guerra Mundial. Franco 

está aislado internacional­
mente; para un régimen que 
en gran parte había conquis­
tado e l poder gracias a sus 
amigos extranjeros, la situa­
ción era potencialmente gra­
ve. Pero ya no estamos en 
1936; los vencedores de la 
guerra civil han aprovechado 
su triunfo y hoy -1945-1946-
1947 ... _, los del Frenle Popu-
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lar están prácticamente ani­
quilados. Ouienes todavía 
mantienen la lucha, los gue­
n'iIleros, no pueden integrar 
sus acciones en una moviliza­
ción popular creciente que 
desemboque en la insurrección 
antifascista: las fuerzas repre­
sivasse valen del hambrey del 
miedo para mantener a los 
hombres de la sierra lejos de 
obreros y campesinos. 
Cuando la coyuntura interna-

cional cambia, en 1947, y los 
aliados antifascistas se en­
frentan en una guerra fria, el 
PCE va a pasar una de sus peo­
res épocas. Franco maniobra 
en busca de nuevos padrinos 
exteriores: no intenta apare­
cer ya como el aliado de los 
nacifascistas, sino como e l 
«precursor» de la lucha contra 
el comunismo; en consecuen­
cia, la represión se dirige pri­
mordialmente contra .. los 



hombres de Moscú». Simul­
táneamente se rompe en el 
exilio la unidad del Frente Po­
pular: los comunistas, aisla­
dos, no tienen otra al ternativa 
que mantener en el interior 
del pafs la lucha contra Fran­
co; los demás pueden pensar 
que Washington o Londres 
van a obligar a Franco a lla­
marles a ellos desde el exilio y 
ponerles en su lugar; no se da­
ban cuenta de que para Foster 
Dulles, Franco era entonces 10 
más adecuado para España. 
1948 abre un período particu­
larmente duro para el PCE. La 
policía logra golpearle repeti­
das veces; los comunistas no 
acaban de encontrar la mejor 
forma de defenderse de la re­
presión; pasar de la guerrilla 
--campos delimitados, cho­
que frontal-, a la lucha de 
masas -acción en el interior 
del enemigo, acumulación de 
fuerzas-, no es cosa fácil. No 
levantan cabeza hasta que de­
ciden dirigir toda la actividad 
desde el exterior mediante la 
introducción de militantes 
clandestinos aislados entre sí, 
y rápidamente sustituidos al 
menor síntoma de peligro. 
Todo intento de estructura­
ción de Comités regionales, 
direcciones en el interior, etc., 
termina con sus miembros 
-Monzón, Zoroa, Sánchez 
Viedma, Lucas ... - ante pelo­
tones de ejecución. 

LA RECONSTRUCCION 
DE LAS BASES 
DEL PARTIDO 

La década de los cincuen ta va 
a ser la de la reconstrucción, 
con ese método, de la organi­
zación, aplicando la nueva 
táctica de lucha de masas; tal 
reorganización va a dar cada 
vez más fuerza en el interior 
del partido a opiniones favo­
rables a una revisión táctica 
más profunda que extraiga 
todas las consecuencias nece­
sarias del abandono de las 
guerrillas, que permita ver 

"que la guerra ha terminado» 
y que al PCE te urge salir del 
aislamiento. Los comunistas 
concurren a las elecciones a 
enlaces el año 1950, obte­
niendo algunos puestos. Tales 
puestos sindica!es van a per­
mitir realizar la primera ac­
ción de masas de la postgue­
rra: el boicot de los transpor­
tes y los paros de protesta con­
tra la carestía que durante 
once días tienen lugar en Bar­
celona en 1951. Los estudian­
tes apoyan estas acciones 
obreras, por lo que el gobierno 
clausura la Universidad cata­
lana y poco después la de Ma­
drid. A estas primeras accio­
nes de Barcelona le siguen en 
abril de ese mismo año una 
huelga de cuarenta y ocho ho­
ras en el País Vasco contra la 
carestía, y otra, de menor en­
tidad, en los transportes ma­
drileños, 
Las repercusiones de estas 
movilizaciones obreras en la 
relativa calma política de la 
postguen-a son de tal ampli­
tud que van a dar lugar a una 
crisis de gobierno. Ruiz Jimé­
nez y Martín Artajo entran en 
la nueua formación guberna-

mental. Serán los mInIstros 
que tras la vuel ta de los pri­
meros embajadores, propi­
ciada por la ONU a partir de 
1950 (1), logren encajar a Es­
paña en los nuevos pactos de 
la guerra fría: en septiembre 
de 1953, y tras un largo pe­
ríodo de negociaciones que 
desembocan en la firma del 
Concordato con el Vaticano, 
el gobierno de Franco y los 
EE.UU. concluyen sus pri­
meros contactos político­
militares con los Pactos de 
Madrid. Se había recorrido un 
camino importante en la 
normalización diplomática 
del Régimen franquista. El 
PCE reacciona denunciando 
tales acuerdos con una decla­
ración conjunta del Comité 
Central y del Secretariado del 
psuC. 
Tres meses después de los 
pactos militares yanki-

(/) lAs Naciones Unidas derogaron el 
4-XI·50 laresofución de 1946,porlacual 
habría" " col1sejado la retirada de emba­
jador", ti.' Madrid. El ingreso tU España 
el1 la c,.,'[..' se producia en diciembre tU 
1955 sirl 'lil1gúrl voto en cOrltra y con 
sólo dos ab.\lenciones: Mh:/ca y Bélgica. 

Tras cerca de cuarentll año. de .!lenclo, Santiago Carrillo, .ecreterlo general del PCE, habla 
por primera vez en Madrid linte 30.000 espectadora. qua le e.cuchaban atentos. dentro y 
luera del recinto del campo delutbol de "L.as Margarltll'" en el pueblo industrial de Getele. 
Atr;ls quedan lo. mlllne. de Montreuil, Ginebra, Franclo,I ... , organizados por el PCE en la 

emigración, durante los largo. liños de la clande.Unlded y el exilio forzoso. 
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franquistas las movilizacio­
nes obreras se reproducen: 
3 .000 trabajadores de la 
«Euskaldunalt de Bilbao se 
declaran en huelga en de­
manda de mejoras salariales; 
la huelga duró nueve días y 
con ella se solidarizaron algu­
nas factorías importantes de 
Vizcaya y GuipÚzcoa. El go­
bierno revisó entonces las Re­
glamentaciones de trabajo y 
otorgó importantes aumentos 
de sueldo; se abría así una 
brecha en el bloqueo salarial. 

Durante los años siguientes, y 
hasta 1956, se aceleraría el de­
sarrollo económico centrado 
en torno a un proceso inci­
piente de industrialización, 
facilitado por la ayuda extran­
jera y los intercambios con el 
exterior que la nueva situa­
ción diplomática permitía. 

Las primeras acciones reivin­
dicativas del mundo obrero 
antes descritas muestran la 
presencia incipiente de la ju­
ventud universitaria al lado 
de los trabajadores. Un im­
portante número de intelec­
tuales se distanciaba cada vez 
másde las posiciones políticas 
del Régimen franquista y 
adoptaba otras distintas que 
iban desde el liberalismo y la 
oposición monárquica hasta 
el reformismo y el comunis­
mo. (Años antes, durante la 
lucha guerrillera, el PCE ha­
bía in ten tado agrupar a los in­
telectuales an tifranquistas en 
una Unión de Intelectuales 
Libres, y asimismo había in­
tentado recomponer la anti­
gua FUE, Sindicato estudian­
til de izquierdas. anterior a la 
guerra civil). En el campo de 
la poesía, la novela , el cine, la 
pintura, etc., figuraban ya 
destacados intelectuales (Ce­
laya. Bias de Otero. López Sa­
linas, Ortega, Sastre, Zamo­
rano, Ferlosio, Aldecoa, Car­
men Martín Gaite, Bardem .. . ) 
que hacían de sus obras un 
instrumento de denuncia so­

I.: ial y de lucha por la libertad. 
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EL V CONGRESO 
DEL PCE: 1954 

Desde 1951 la organización 
interior conocía una época de 
éxitos, no exentos de dificul­
tades, pero en la que ya la po­
licía no lograba desarticular 
al partido. En tales logros or­
ganizativos jugaron un papel 
primordial militantes de fide­
lidad a prueba , recién salidos 
de la cárcel, tales como Simón 

Lo. ano. da pollgua"alua,on anos de pe,­
•• c:uc:ion y d. muerte p.,. todo. lo. puli­
do. y perNlneUd.de. qua hablan luc:hldo 
.n I .... or d. la Republlcl, y .speclslment. 
psrsloa comunlala • . En la loto, Simón SlIIn. 
c:he;r Montero. hoy mlemb,o del Comitlli eje­
c:ull ... o del PCE, en el P.nal d. Bu.gol, el.ño 
1iS1 . Mlllt.nle comu"lltl d.ad. HI36, Inl.,­
nado ." un elmpo de claalflcaclón de prl-
• Ion.,oa.' "na!lurl. co"tlenda, fUI pu.sto 
en IIbert.d poco tI.mpo d •• pulli • • r.lncorpo­
,lIIndo.e al tr.bajo cl.ndestlno dal p.rtldo. 
Delenldo d. nu.vo en 1945, p.rmanec:erlli 

.all .... ;r en prlllón h •• ta 1952. 

Sánchez Montero. El PCE. 
siendo una organización nu­
méricamente más pequeña 
que en años anteriores, había 
adquirido una mayor influen­
cia política, especialmente en 
los sectores más avanzados de 
los trabajadores industriales y 
de los intelectuales y estu· 
diantes universitarios. Las 
movilizaciones de los años an­
teriores , en las que el PCE ha­
bía jugado el papel decisivo, 
eran otro motivo de optimis­
mo. 
Todo lo anterior llevó a la di­
rección del partido a convocar 
el V Congreso, ya con vocado 
en marzo de 1936 para agosto 
de ese mismo año y luego 
aplazado a consecuencia de la 
insurrección de julio y de los 
acontecimientos posteriores. 
El Congreso se celebró en Pra­
ga, del 1 al 5 de noviembre. 
Acudieron representaciones 
de Madrid. Euzkadi, Valencia, 
Asturias , Galicia, Andalucía, 
Extremadura, etc.; Cataluña 
estuvo representada por el 
PSUC. 

El Congreso aprobó un nuevo 
programa y unos nuevos Esta­
tutos. Se fijaban como objeti­
vos centrales la lucha contra 
el franquismo, por la demo­
cracia, la independencia na­
cional y la paz. El mismo Pro­
grama diferenciaba dos eta­
pas deesa lucha: en la primera 
el PCE propugnaba la crea­
ción de un amplio Frenta Na­
cional Antifascista, cuyos ob­
jetivos serían el derroca­
miento de la Dictadura y la 
formación de un gobierno 
provisional revolucionario; 
una vez derrocado el fran­
quismo, tal coalición debería 
mantenerse unida para desa­
rrollar la democracia, abor­
dando fundamentalmente la 
superación de todas las super· 
vivencias feudales en el cam­
po, a través de una profunda 
Reforma Agraria . 
Es defícil aclarar aquí el signi­
ficado de este ' Congreso que 



aparece algo nebuloso en este 
intento de reconstrucción his­
tórica. No cabe duda que Es­
paña había empezado a cam­
biar en 1954: comenzaba el 
proceso de industrialización y 
una fuerte emigración rural 
que se dirigía a las principales 
capitales del país. De mayor 
trascendencia política eran 
los cambios operados en la ac­
titud de obreros y universita­
rios que a partir de 1951 mos­
traban un alto grado de com­
batividad. ¿Cómo se refleja­
ban en el V Congreso la nueva 
coyuntura económica, la con­
flictividad social y los cam­
bios producidos dentro del 
gobierno? ¿Cómo la guerra 
fría? Son cuestiones aún no 
resueltas y sobre las que es di­
fícil aventurar una hipótesis. 
El Congreso eligió un nuevo 
Buro Político, que quedó cons­
tituido por Dolores Ibarruri 
como secretario general. San­
tiago Carrillo, Delicado, Mije, 
Claudín, Cristóbal Errando­
nea, Moix (PSUC), Líster y 
Uribe . 

INTELECTUALES 
y OBREROS 

Ya en abril de 1954, antes del 
V Congreso, el Comité Cen­
tral había publicado un 
«Mensaje a los intelectuales 
patriotas., alentándoles a la 
lucha contra la Dictadura 
franquista, instrumento del 
imperialismo americano, y a 
engrosar las filas del PCE. T.al 
llamamiento se apoyaba en la 
apreciación de un estado de 
insatisfacción general en los 
medios culturales. Desde unos 
años antes un núcleo de inte­
lectuales demócratas se había 
ido articulando en torno a la 
revista «Espadaña., editada 
en León. Nova, Victoriano 
Crémer, Celaya, etc., se en­
cuentran entre sus más asi­
duos colaboradores. 
De esta oposición intelectual 
surge la idea de celebrar un 

~
_ ...... ~ .... , .. .... .... _ .. -.. . •.•... ,.,.. . ..... , , ~ "~":.: ::;;., .. :' ,:: ~ ft.y,_ . .. _. __ 

SteNn mue,e en 1953: 
pero hella tre, año. 

mil. terde, fec::he en que 
,e c::elebra el 

XX Congre.o del PCUS 
(19S!). el mito SlIlln 

permanec::1O '11'10 en el 
PCUS y en todo. lo. 

demlh plrtldo. 
comunl,tl' elel 

Komlnform. El Inlorml 
.scrlto ele Kru.hc::hlv 

lue un r.vul ..... o dentro y 
hllr. dll Movimiento 

Comunl.,. Intlrnec::lonel, 
le lologralra reproduce 

el leudl'orlo numero de 
..Mundo Obrero~ 

enunclendo la musrte de 
St.lln, 

Congreso de escri lores jóve­
nes . Varios de sus organizado­
res serían detenidos después, 
entre ellos Mújica Herzog, en­
tonces militante del PCE, Ló­
pez Campillo, Ridruejo, Ta­
mames, Javier Pradera, Ga­
briel Elorriaga ... El clima se 
va endureciendo; con tal es­
tado de ánimo, el entierro de 
Ortega y Gasset en ese mismo 
año se convierte en una mani­
festación de oposición al Ré­
gi men por parte de estudian­
tes e intelectuales antifascis­
tas. El segundo trimestre del 
curso 1955·56 es importante 
en la Universidad: en unclima 
de continuos sobresaltos se 
enfrentan estudiantes falan­
gistas y demócratas contra­
rios al SEU; un Seuísta resulta 
herido de pistola. Franco des­
tituye al ministro de Educa­
ción (RuizJiménez) y también 
al secretario general del Mo­
vimiento. 

Sobre la base de estas movili­
zaciones se consolidan y am­
plían las organizaciones uni­
versitarias del PCE en Madrid 
y del psue en Barcelona. 

Mientras lanto, los militantes 

.'''' -- -" " '-

obreros colocan los cimientos 
de una posterior fase de as­
censo del movimiento reivin­
dicativo. 1954 es año de e}ec~ 
ciones sindicales. Algunos 
comunistas resultan elegidos. 
Su labor organizativa la desa· 
rrollan fundamentalmente en 
las escuelas de enlaces, traba­
jando con los representantes 
más combativos...,y conscien­
tes , y popularizando entre 
ellos las consignas de lucha 
del partido. Así , fue posible 
que el TII Congreso Nacional 
de trabajadores, celebrado.en 
1955, hiciera suya la plata· 
forma reivindicativa del PCE 
(asalario mínimo vital con es­
cala móvil », «a trabajo igual, 
salario igual para las mujeres 
y los jóvenes » y «seguro de pa­
ro»), con lo que se convertía 
así en una plataforma legal de 
lucha. La actuación comu­
nista en la madrileña escuela 
de enlaces Virgen de la Pa­
loma se ponía de ejemplo en el 
Partido. De toda esta actua­
ción organizativa e ideológica 
resultaria más tarde, hacia 
1957, la Oposición Sindical 
Obrera (OSO), que, lejos de 
constituir una organización 
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sindical comunista clandesti­
na, era un movimiento de opo­
sición al sindicalismo verti­
cal, compuesto por grupos de 
enlaces que trabajaban en de­
fensa de los intereses obreros 
desde dentro del mismo sindi­
cato falangista. Al mismo 
tiempo. pequeños brotes reí­
vindicativos jalonaban la paz 
social de estos años, cam­
biando progresivamente el 
clima en las fábricas y prepa­
rando el que iba a ser el pri­
mer movimiento huelguístico 
de nuevo tipo: tendría lugar 
en la primavera de 1956; todo 
el norte y Cataluña se puntea­
ron de importantes connictos, 
sin que el movimiento pudiera 
alcanzar un cuerpo orgánico 
que sirviera de interlocutor. 
Ante el miedo a que el movi­
miento huelguístico se gene­
ralizase por todo el país. el go­
bierno desencadena una 
fuerte represión policíaca, de­
portando militarmente a los 
dirigentes obreros asturianos 
y recurriendo al lock-out. Sin 
embargo. el movimiento 
triunfa parcialmente; el go­
bierno decreta una subida de 
salarios del 30 % en dos eta­
pas. Tal triunfo iba a reanimar 
la actividad sindical en el 
país. Máxime cuando al año 
siguiente se permitiría la ne­
gociación de convenios colec­
tivos a nivel de empresa y de 
rama industrial. Se reconocía 
así la imposibilidad de seguir 
manteniendo una reglamen­
tación central de salarios 
frente al auge reivindicativo 
de los trabajadores; era tam­
bién una consecuencia de las 
transformaciones económicas 
financiadas en base de la in­
flación galopante. Al finalizar 
1956 (innación imparable, 
endeudamiento externo cre­
cien te. desperta r de los mo­
vimientos obrero, intelectual 
y estudiantil) se cierra el ciclo 
iniciado con la apertura di­
plomática de España a Occi­
dente. La crisis está abierta; la 
alternativa no está clara. 
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Desde comienzos de la dé¡ada de los cincuenta un crecIente numero de Inteleclualea se Iba 
dlslanciando de laa poalclonea pollticaa del Régimen franquista y adoplando olraa que iban 
d.ade el libera llamo y la opoalclón mon'rqulce hasta el relormlamo y el comunismo. Ar· 
mando l6pH Salines. hoy miembro del Comilé e¡ecullllo del PCE _n la 1010--, lue uno oe 

los prlnclpale, e,critore, que Impuluron e,le mOlllmlento cultural de opoalclón. 

LA POLITlCA DE 
RECONCILlACION 
NACIONAL 
El PCE va a intentar tomar la 
iniciativa ante la crisis que 
vive el país. En junio de 1956 
el Pleno de su Comité Central 
aprueba la política de Recon­
ciliación Nacional. Sin em­
bargo, Franco logrará impo­
ner su alternativa: la que le 
iban a ofrecer Carrero Blanco 
y los tecnócratas del Opus Dei. 
A pesar de ello, la elaboración 
de la política de Reconcilia­
ción Nacional iba a suponer 
para los comunistas la base de 
todo desarrollo posterior; en 
realidad. era la primera 
fuerza política del país que se 
situaba más allá de la guerra 
dvil, y que pur lo tanto iba a 

poder intervenir mejor en una 
sociedad que, en su dinámica 
propia, iba superando la divi­
soria de aquella guerra. 
En resumen, la política de Re­
conciliación Nacional del PCE 
consistía en propugnar un en­
tendimiento para conquistar 
las Iibel'1.ades democráticas 
entre todas las fuerzas políti­
cas y sociales, hubieran com­
batido en uno u otro campo de 
los enfrentados en el 36·39. Se 
trataba de logl'ar la unidad de 
las masas populares sin que 
las dividieran factores ideoló­
gicos heredados de la guerra 
civil, tajes como la Religión. 
Una condición imprescindible 
para este compromiso era 
cancelar, mediante la pro­
mulgación de la Amnistía, las 



responsabi lidades de la gue­
rra civil en ambos campos. 
La aprobación de tal política 
condujo a fuertes enfrenta­
mientos en el seno del partido 
¿Cómo llegó el PCE " ';1 

nueva formulación qu~ t..:un­
tradecía en parte su política 
anterior? ¿Oué fuerzas en su 
seno protagon ¡¿aron el ca rn­
bio? ¿Produjo esto una crisis 
en la dirección del partido? 
¿Favorecieron el giro político 
las nuevas formulaciones del 
XX Congreso del PCUS? 
A principios de 1956, a raíz de 
la entrada de España en la 
ONU (diciembre de 1955, sin 
votos en contra y con sólo dos 
abstenciones: México y Bélgi­
ca), se produjo una crisis en la 
dirección del PCE, ante las 
posturas divergentes de los 
miembros del Politburó. La 
mayoría de la dirección, que 
se encontraba accidental­
mente en Bucarest, elaboró un 
manifiesto de protesta, si­
tuándose todavía en el terreno 
de la defensa de las institucio­
nes y de la legalidad republi­
cana, que ya no existía, pero 
que ellos consideraban mal­
tratada por la decisión de la 
ONU. Sin embargo, desde Pa­
rís , Santiago Carrillo, Deli­
cado y Errandonea publicaron 
en «Mundo Obrero., bajo la 
firma del primero, un artículo 
que aspiraba a superar las po­
siciones políticas de la guerra 
y a tener en cuenta los nuevos 
problemas de la realidad de 
1956. De hecho, el fondo del 
problema -mantener o no la 
divisoria de la guerra-estaba 
subyacente en ladas las reu­
niones, e incluso en los perió­
dicos del partido. A finales de 
abril. tuvo lugar en Bucares t 
un Pleno del Buró político del 
PCE. En ese pleno quedó re­
suelta la diferencia a favor de 
la postura de Carrillo (2). 
Resuelta la polémica, el Pleno 
de agosto del Comité Central 

(2) _Mañana. España •• Samiago Ca­
rTilla. EPltrevista ca" R Dmay y Max 
Gallo. Ed. Ebro. Paris, 1975. 

ratificará el anterior debale. 
En dicho pleno, Santiago Ca­
rrillo presentada un informe 
sobre funcionamiento interno 
v organización del PCE, en e l 

e abordaría de forma muy 
'ica las insuficiencias ar­
icas del partido para ade· 

cuarse a las nuevas tarea~ de 
dirección que la polatica de 
Reconciliación Nacional re­
querían. En ese sentido se re­
forzó el Buró político con seis 
miembros nuevos, la mayor 
parte de los cuales realizaba 
clandestinamente labores de 
dirección política permanente 
o temporalmente en el inte­
rior del país (Si món Sánchez 
Montero, Santiago Alba, Fe­
deríco Sánchcz (Jorge Sem­
prún), GregariO López Rai· 
mundo (PSUC), Romero Ma­
rín y Zapiraín). 

EL XX CONGRESO 
DEL PCUS 

El 25 de febrero de ese mismo 
año, tan pródigo en aconteci­
mientos, y tres años después 
de la muerte de Stalin se reu­
nía en Moscú el XX Congreso 
del Partido Comunista de la 
Unión Soviética. El informe se· 
creta de Krushchev fue un re­
vulsivo dentro y fuera del Mo­
vimiento Comunista Interna· 
cional. Las criticas a Stalin y 
la condena del culto a la per­
sonalidad, a pesar de la de­
bilidad ideológica con que 
seabordaban tales cuestiones; 
la nueva valoración de la cri­
sis general del Imperialismo y 
la formulación explícita de la 
política de «coexis tencia pací· 
fica» entre países de distinto 
sistema social; y el hincapié 
marcado en la vía pacífica al 
socia lismo, dentro de la va­
riedad de formas que la revo­
lución podía adoptar en aque­
llos países que aún no la ha· 
bían realizado, fueron las 
principales formulaciones de 
ese XX Congreso. 
El golpe asestado a las con· 
cepciones y modos de actuar 

esenciales en los partidos co­
munistas, sena el revulsivo de 
una posterior evolución, lenta 
pero presumiblemente irre­
versible del Movimiento Co­
munista Internacional. En 
lérminos de revisión histórica 
estaba proclamado un nuevo 
principio que legalizaba la 
pluralidad de opiniones y la 
controversia, 

Al poner en entredicho aspec· 
tos importantes del modelo 
seguido en la construcción so­
vi...tica del socialismo, Krush­
chev. sin proponérselo, habría 
puesto al descubierto la débil 
preparación ideológica de los 
partidos comunistas que se 
habian limitado a seguir a 
pies juntillas las «Iucecitaslt 
de Moscú; al mismo tiempo 
revalol'izaba a aquellos diri­
gentes y a aquellos partidos 
que antes oentonces pensaron 
con su propia cabeza los pro­
blemas originales de la revo­
lución en sus respecti vos paí­
ses. En ese sentido, no es de 
extrañar la posterior revalori­
zación de Rosa de Luxembur­
go, Gramsci, y otros teóricos 
del socialismo en la Europa de 
comienzos de los años 60. La 
necesidad de acometer el aná· 

·Iisis del mundo desarrollado 
moderno, y de elaborar la teo­
rla de la revolución en los pai­
ses capitalistas más avanza­
dos (terreno en el que poco o 
nada se había avanzado des­
pués de Marx), iba sin em­
bargo a tardar todavía un 
tiempo en resolverse. 

El debate abierto inmediata­
mente en todos los Partidos 
comunistas desembocó un 
año después, en 1964 , en una 
Conferencia de Partidos Co­
munistas y Obreros, en la que 
junto a airas 64 delegaciones 
participó el PCE. La Confe­
rencia aprobó unánimemente 
las tesis del XX Congreso y to­
das las delegaciones firmaron 
el «Man ifiesto por la Paz lt; la 
lucha contra la amenaza de 
guerra imperialista y la de­
fensa de la URSS se situaban 
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entonces como las tareas pri­
mordiales de todo el Movi­
miento Comunista Interna­
cional. Tan sólo los comunis­
tas yugoslavos se negaron a 
reconocer la primacía del 
PCUS , retirándose de la 
asamblea. La condena por 
.revisionistas lo y _naciona li s_ 
tas. fue unánime, incluida la 
del Partido Comunista de 
China. Poco se había avan­
zado todavía. 
En el PCE, la denuncia de los 
cnmenes de Stalin y el nuevo 
rumbo de coexistencia pacífi­
ca, fa vorecieron a los defenso­
res de la Política de Reconci­
liación Nacional; la discusión 
de tal política coincidió en el 
tiempo con el XX Congreso. 
¿Cuál fue entonces el alcance 
de esta revisión de plantea-

mientos? ¿Qué operatividad 
concreta traería consigo en la 
política y en el funcionamiento 
interno del PCE? Lo cierto es 
que cuatro meses después, en 
el Pleno de agosto que ese 
mismo año de 1956 celebró el 
Comité Central del PCE, San­
tiago Carrillo presentó un in­
forme autocritico de los mé­
todos sectarios en el partido y 
contra la manera excesiva­
mente centralista y personal 
de ejercer las tareas de direc­
ción por parte de algunos ca­
maradas del Buró Político, en 
concreto de Mije y Uribe. 
• Verdad es -cuenta hoy San­
liago Carrillo-que en el inte­
rior del partido no habíamos 
conocido el culto a la persona­
lidad., si por ello se entiende 
la dictadura de un dirigente 
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E ~---...... .. " ... ."".......· .. _ .. ·--... _ ..... _---.. .. _ .... __ ... __ .. -- .. .. ... -.!._. __ ....... _ ... -_ ... ._ ..... 10 .. _____ • _._--_ ..... ...- ... ---, ..... _ .. _"'-_ ... -----_ ... _._ ... -_ ................ "-"'" .. ......-_ .... .. 
-. _ .. _. joO.,,_ •• __ .....- - "'-
... '" ............. ., .............. ___ 00 __ .. 

10 • .,(;· .... ~._ .... <;; .• T .. 0;:0,.-. ............... ... _ ......... " ... _ ..... __ ¡¡_ c:o. .. ..., u .... .... _.~I'C ..... '""' .... _ ... ___ •• .1.-" • ._ ... _ ............. '-"'''''''''''''.--,,-_ ..... - ................. _., -. . ...- ........... _---10 ____ 01"- ... __ • 
_ .. 1 ...... 10 ___ ... _ .. _ .... ______ or __ ._ _ ..... _ ... - .... _-... ---..... _-----._--....-_, ...... _-- .. _--_ .. - ... ,,-,-------...--1* ....... ,,-_ ........... -.....- .. .-. ..... _ .. _---.. _ ...... _-- ... - ... _-...... , ...... _-_:_-----.. _--_ .... _ .. _.,.".-­-. .. __ ._ ... _._ ... -_ ... _._._._-_ .. -_ ...... _ .. _ ... __ .. --.-.- ... _--_.-__ " ___ "_10_ 
-"---'-"'---" -_ ........ """"" ....... -- .... .-.._ .... _ ....... _ ... __ .. .-... ...... IIN" ... - ............ _-,-.... _- ..... _ ... _._ .... _-_ .... _ ... ____ .. , m'l 

~:-.::-....-.=~.:! .. ..:.:.: =-= == -----_ .... _-_ ...... _ .... -n ___ ... _~ __ _ .- ... - ............ --_ ...... --.- .. _ ...... _--_.-.-- ..... _, .. _ .... -_ ...... _ ... 
.-_ .... _1 •• ____ •• 
.. _ .... _ ......... __ .. a. ....... 

IJ.\'. FR,4CASO • QIJE fl,O f:S TAl.. ._-_ .. _- .. _ ........ .. _ ...... _ ... _-- ... -, 
~_ .... _ .. __ ... _-_ .. ,..¡ ._ ..... _ ... __ .... _ ... ,---_ .. _.-._rt ............... ___ _ --.. _-------

...... _ .. _ot .... _ .... _ .... _ ... _.- .. -,-_ ...... _ .. ---_._-_._ ..... ..... -----_ ..... _ ....... -.... DoI ____ .. _ ... _ ....... -_ .. -.- ......... __ .• ---_ .. _--_ ... ... ____ ..... _.10_._ .. _ ... __ . ...-._----­........... _---_ .. _ .... .-._10 __ ...... __ .. -.. -----_ .. _- .. --­_"'_ .... _ .. -....'10_ ........ _ -.-- ..... -- .. _------_ . .- ...... _, .. __ .. - ....... -.... -_ ... _ .... ... ....-,-­_. __ .... _-_._.-.. _ .. _--._._ .. _ .. _ ....... _ ....... - .. __ ...... _ .. _ ... - .... _,_ .. -.... _ .. __ .. _._.-
.. _--- ... _---... 
~~-.... __ .. --.-&0- .. -100 ______ .... _ 

.... _._--. .. _ .... _-_ .. --_ .. ...-- .... _ .. --.. -_ ... _- ...... _ .. _ ... -_ .... _--- ....... _ ... __ ... _ .. _-_ ... ::..:._._, ..... - .. _-
CI. CAlllf'O DE A.\DAWClA y UTRe!IIADUIU. 

HA DADO l'l.. U, DE JfJMO 

U!Y E/EMPW A TODA E5P"'~A . ____ ... _._ ..... _ot -_ ..... __ .. _-------------__ "_"10_. __ - ... _ .... _ ..... _----,--_ ...... _-----------------_ ........ _- .. _--_. --_ ...... _ .. _ .... _ .. _ ... _---_ .... _ ... -_...---.. _-_ .. -_. --_ ..... -_.­...... _---.-._ ... -- .... --_ .. _---- .. _-----_.- _ .... _ ...... ----"'-' ____ 100--_ ...... __ .. _-
El Pleno del Coml" cent.el de junIo de 19S7 decidIó aobre le b .. e de un Inlorme de Simón 
S.nche~ Monlero, conyocer un. jornede de luche por le Reconciliación Neclonel. Doa añoa 
después, .n 1'S9, el PCE decidió •• nUfae de nueyo 11 le Oflilenlleclón de un •• celÓn 
,enereUzed.: •• Hue',e Genefe. PQlltlce. Ele.c:nto recog •• e ..... or.clónqu •• ntone .. hllo e. 

BUfÓ PQlltico del p.rtldo sobre loa fesuft.dos de •• moyfllzeclÓn. 

56 

que hace todo lo que le parece, 
que actúa de manera ar'bilra­
ria y que es adulado ... Sin em­
bargo, es verdad que un nú­
mero reducido de camaradas 
disponían de un gran poder. 
¿Hasta qué punto esto era el 
resultado de la influencia de 
los métodos stalinistas sobre 
nuestro partido, y de otra 
parte de las condiciones espe­
cíficas de la guerra y de la 
clandestinidad? Es difícil me­
dir la intervención de una y 
otracausaen la concentración 
de poderes de un grupo diri­
gente como el nuestro. Pero 
los problemas suscitados por el 
XX Congreso exigían una re­
visión de los métodos de di­
rección, un esfuerzo por desa­
rrollar formas más democrá­
ticas. Todo ello, sin olvidar 
que eramos un partido clan­
destinolO (3), Esta revisión crí­
tica de los métodos de direc­
ción personal no era algo 
nuevo en el PCE. Ya en 1951 
Dolores lbarruri había abor­
dado la misma cuestión en su 
«Informe ante un grupo de mi­
litantes y de cuadros del Par­
tidolO. En 1952, el Comité Cen­
tral en su _Carta a las organi­
zaciones y militanteslO había 
insistido también en la nece­
sidad de poner fin a . los mé­
todos de ordeno y mando lo; un 
paso más reciente hacia la re­
visión de los defectos señala­
dos lo había dado el mismo 
V Congreso del PCE al formu­
lar en sus nuevos Estatutos el 
principio del centralismo de­
mocrático. Era evidente, que 
el abandono de la guerrilla 
exigía también el renunciar a 
los métodos militares de dj­
rección, muy arraigados aún 
en la vida del PCE. 

LA JORNADA DE 
RECONCILIACION 
NACIONAL y LA HUELGA 
GENERAL PACIFICA 

El gobierno de 1957 va a in­
tentar frenar la inflación con-

(J) Libro citado. 



gelando los salarios, por lo 
que camina hacia el choque 
Frontal con el movimiento 
obrero. No es extraño, pues, 
que el año 1957 sea pródigo en 
acciones obreras yestudianti­
les. A los boicots a los trans­
portes públicos en Madrid y 
Barcelona, les siguen las mo­
vilizaciones de Sevilla, Valla­
dolid y Alcoy. En febrero se 
encierran, por primera vez , 
varios centenares de estudian­
tes en la Universidad de Bar­
celona, en protesta contra el 
SEU; la policía entra en la 
Universidad, se abren expe­
dientes, se clausura la Univer­
sidad. Otros distritos -Ma­
drid, Oviedo, Valladolid, Sa­
lamanca- se solidarizan tí­
midamente. 

Si ya en 1956, como conse­
cuencia de la lucha universi­
taria se habían incorporado 
capas más amplias que las 
proletarias y específicamente 
estudiantiles a la oposición 
democrática, ahora, en el 57, 
el fenómeno iba a ser más am­
plio en Barcelona, como ex­
presión de sentimientos na­
cionales (a raíz del incidente 
de Galinsoga). 

En la primavera de 19581a ola 
de movilizaciones sigue en su 
fase ascendente. Pese a la polí­
tica de mano dura, el gobierno 
no logra hacerse con la situa­
ción . Se produce un fuerte 
movimiento huelguístico en la 
minería asturiana; se extiende 
al País Vasco y Barcelona . 
Pero esta vez la represión es 
más brutal: el Gobierno sus­
pende por cua tro meses los ar­
lículos 14. 15y 18del Fuero de 
los Españoles. La reconstruc­
ción del movim iento obrero es 
frenada en seco por el gobier­
no; la policía y la represión 
patronal desarticulan los nú­
cleos que se habían ido consti­
tuyendo en los últimos años. 

El pleno del Comité Central 
del PCE se reúne en el mes de 
junio de 1957 y ante tal co-

E ... l. prlmu.r. d. 1M2 
•• produe. u ... 

mo ... lmlenlo huaklul.deo 
.1'1 lodo .1 p.I • . Ñae •• 1'1 

111. mln •• d. ".turl ••• 
qua •• deClaran an paro 

lolal. y ••• rll .... d. por 
Cataluña, Eurkadl. Ion •• 

da l ........ I •• mln •• d. 
Lln.'." Pu.rton.no y 

RlollnlO: la mo ... llluclOn 
alcanu tamb"n a lo. 

Jornalaro. I"rleola. d. 
"ndaluda y 

E.lram.durl. En tOI.1 
uno. 400.000 

Ir.bajador ••• a ponan 
an hu.lga. El mo ... lml.nlo 
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yuntura y sobre la base de un 
informe presentado por Si­
món Sánchez Montero ela­
bora la propuesta de una 
. Jornada de Lucha . por la 
Reconciliación Nacional de 
todos los españoles, por la 
Amnistía, contra lacarestía de 
la vida y por las libertades cí­
vicas . La fecha de la Jornada 
se fija para el 5 de mayo. Iba a 
ser el primer movimiento po­
lítico organizado, de carácter 
nacional , contra la Dictadura; 
ese día hubo huelgas parciales 
en diversas empresas de la 
construcción en Madrid; abs­
tención de comprar en las 
grandes ciudades españolas, 
hue 19a de obreros agrícolas en 
las provincias de Extrema­
dura y Andalucía. La Jornada 
no obtuvo el nivel previsto de 
movilización general que e l 
PCE le había atribuido, pero 
supuso para éste un salto ade­
lante en la popularización de 
su política de Reconciliación 
Nacional y en el impulso de 
las corrientes unitarias contra 
la Dictadura. Junto a los co­
munistas habían participado 

en la Jornada grupos de socia­
listas y republicanos confede­
rales, miembros de las Her­
mandades Obreras de Acción 
Católica (HOAC) y otros gru­
pos, si bien, la dirección na­
cional del PSOE, de los Pani­
dos republicanos y de la CNT, 
lo mismo que la Democracia 
Cristiana, se habían negado a 
tomar posición en favor de la 
Jornada. Dejando aparte las 
propias valoraciones que 
como muy positivas hizo en­
tonces el PCE, es interesante 
destacar que, según los indi­
cios, ningún sector social 
arropó las acciones obreras de 
la Jornada. Intelectuales y es­
tudiantes, activos poco antes, 
pC'"lI1anecen pasivos ahora, si 
exceptuamos los propios miH­
tan tes del panido . 
Hasta 1961 no comenzará, 
pese a los esfuerzos no exentos 
de cierta dosis de volunta­
rismo en algunos momentos 
de la trayectoria histórica del 
PCE, una nueva fase ascen­
dente del movimiento obrero, 
al amparo de la negociación 
de convenios colectivos, posi -
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b le por la ley de conven ios de 
1958. Igual iba a suceder con 
el movimiento estudiantil. 
Los estudiantes más politiza­
dos están resolviendo una po­
lémica, cuyo resultado será 
decisivo para la etapa poste­
rior, pero que momentánea­
mente paraliza las energías. 
Para unos, el movimiento es­
tudiantil servirá únicamente 
de apoyo al movimiento obre­
ro, dado el origen de clase de 
los estudiantes; para otros, la 
aportación máxima a la lucha 
antífranquista ha de venir de 
la colaboración entre ambos 
movimientos sobre la base de 
reivindicaciones propias, au­
tónomas, y de reivindicacio­
nes políticas comunes. 
Para salir de la crisis impo­
niendo su alternativa, el Ré­
gimen somete al país a una 
fuerte represión política y 
económica. Son las conse­
cuencias de la vinculación al 
capitalismo mundial a través 
del Plan de Estabilización. El 
malestar es fuerte, pero no lo­
gra convertirse en moviliza­
ción, tanto menos cuanto que 
los líderes del movimiento 
sindical han sido inutilizados 
por la represión, Hay indicios 
de que una campaña en favor 
de la amnistía y contra la re­
presión política pueda pren­
der en medios intelectuales: 
«Los obstáculos que impiden la 
reconciliación de los españoles 
deben ser eliminados. NosOlros 
pensam,os que un paso necesa­
rio y eficaz en este camino seria 
la Amnistía general para toaos 
los presos y exiliados políti­
cos ... », rezaba un llama­
mien to de los hombres más 
destacados de las artes y las 
letras opuestos al franquismo. 
También las propuestas de los 
Colegios de Abogados contr;a 
los procedimientos arbitra­
rios y antijurídiCOS aplicados 
por la Dictadura y sus llama­
mientos en favor de la supre­
sión de las jurisdicciones es­
peciales y por la anulación de 
las leyes terroristas publica-
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Ante el importante movimiento huelgulatlco 
que .e delencadena en 1962, el goblt"no 
Intenta Ira nerlo y datlene e Ormazábal, dlrl· 
gente del pe VIIICO, como conaecuencie de 
laa huelga. de Euzkadl, Hay olres detenclo· 
na., paro f10 buta. La opoltción algue cre· 
clendo V Franco ve e monter un ~e.carmlan· 
lo .. por lodo lo alto. En leptlambre de eae 
mlamo ano detienen a Jullllln Grlmau (en le 
loto). Su ejecución. la ultime de la guerra 
civil, ae efecwe el 20 de abril de 1963, en 
medio de une crlapeclón anlllrenqulata an 

toda Europa. 

das por el gobierno, se iban 
haciendo cada vez más popu­
lares y generalizadas. 

El PCE decidió de nuevo lan­
zarse a un llamamiento para 
la acción generalizada: la 
Huelga General Pacífica. El 
período de preparación de la 
misma se extendió de febrero 
a junio de 1959, en cuyo espa­
cio de tiempo el partido libró 
una batalla mayor que la an­
terior por conseguir aliados. 
lo que le daría unos resultados 
mucho más positivos que la 
misma acción en sí (4). Era la 

(4) A la huelga del 18 de jUl1iolfamarOI1 
;unto al PCE Y QI PSUC, Acció'l Demo­
crática, el Freme de LiberaciólI Popular, 
Orglwitaciones del imerior del Partido 
SociQlistQ, la Agrupació" Socialisla 
U"iversitw'jQ, Comités de Coordinación 
Universitaria de Madrid y BQrcelonQ, el 
Movimiento Socialisla CQIQlán, el PQr­
tido Demócrata Cristiano deCataluita, el 
MovimientQ Obrero Católico catalán, el 
Comi té Regional de la CNT e,1 CQtalwia y 
otros grupos como Nileva República, 
Esquerra de Cataluña, From Nacional 
CatQlá, U/lió" Democrática M01l/atiesa 
(democristianos, comunistasy FLP) yel 

primera vez que se llegaba a 
una coincidencia de tal enver­
gadura para convocar una ac­
ción de masas contra la Dicta­
dura; dicha coincidencia, sin 
embargo, no se llegó a plas­
mar en ningún documento 
conjunto ni en la creación de 
un órgano unitario. El es­
fuerzo propagandístico del 
PCE fue amplísimo. En la 
tarde del día anterior a la ac­
ción era detenido en Madrid 
Simón Sánchez Montero, ya 
uno de los principales dirigen~ 
tes del Partido en Madrid, 
junto con Francisco Romero 
Mann. La huelga fracasó, ex­
cepto en algunos sectores del 
campo andaluz; especial­
mente en las provincias de 
Córdoba, Sevilla, Jaén y Bada­
joz. La policía practicó nume­
rosas detenciones; en Madrid, 
además de Sánchez Montero y 
Lobato, miembros de la direc­
ción del PCE, eran detenidos 
varios centenares de militan­
tes. También lo fue 'Julio Ce­
rón, dirigente del FLP. El Par­
tido valoró, no sin una buena 
dosis de subjetivismo, la ac­
ción como una victoria impor­
tante: el PCE se había dado a 
conocer, la consigna de la 
Huelga general política se ha­
bia popularizado y la unidad 
de las fuerzas de la oposición 
había dado un salto muy posi­
tivo. 

EL VI CONGRESO 
DEL PCE: 1960 

Del 28 al 31 de enero de J 960 
se reunió en Praga, con asis­
tencia de delegados del inte~ 
dar y de la emigración, el VI 
Congreso del PCE. La situa­
ción interna del país había 
cambiado desde 1954, fecha 
del anterior Congreso. 1959 
había sido un año inicial de un 
gran viraje en las relaciones 

Frewe revohlciO/lario catmrio (comu­
nistas, socialistas. democristiallos. re­
publicanos. obreros católicos y el gmpo 
rogional "Libertad para Espafja~). 



internacionales: retroceso de 
la guerra fría, distensión y 
progresos en la política de 
coexistencia pacífica. etc. A 
ello había que añadir el im­
pulso descolonizador de los 
movimientos de liberación 
nacional que alcanzaba ya a 
numerosos países de Arrica; 
Cuba, por su parte, realizaba a 
las puertas del imperialismo 
yanki una revolución agraria, 
antifeudal yantiimperialista. 
En el interior del país los 
cambios eran también nota­
bles. La crisis cíclica iniciada 
en el mundo capitalista en los 
años 57-58 adquirió en Es­
paña mayor agudeza que en 
otros países capitalistas. El 
gobierno, al borde del colapso 
económico, había decretado el 
Plan de Estabilización que 
comenzó a aplicarse inmedia­
tamente. 

El VI Congreso ratificó la Polí­
tica de Reconciliación Nacio­
nal ; sus decisiones tendieron a 
desarrollarla en las nuevas 
condiciones, a convertirla en 
patrimonio de las masas. El 
Congreso centró la actividad 
del partido en dos frentes fun­
damentales: intensificar los 
esfuerzos en pro de la unidad 
política de todas las fuerzas 
antifranquistas y elevar a un 
nivel superior la lucha de ma­
sas. En este sentido, el VI Con­
greso dirigió una carta a todas 
las fuerzas de la oposición in­
sistiendo en la propuesta, ya 
formulada en julio de t 959, de 
celebrar una Conferencia para 
contrastar opiniones y deter­
minar los puntos en que era 
posible una coincidencia. 
Además de un programa deta­
llado de lucha antimonopolis­
ta , en el VI Congreso se aprobó 

la oposición al Plan de Estabi­
lización y a la «integración 
europea» de España. Se reela­
boró asjmismo el Programa 
sobre la base de un documento 
(<<Balance de 20 años de Dic­
tadura franquista ») que había 
servido de cobertura para una 
amplia discusión política so­
bre los temas a tratar ante el 
Congreso. El Programa apro­
bado abarcaba además de una 
serie de medidas concretas 
cara a la lucha contra la Dic­
tadura, las grandes líneas de 
avance hacia el socialismo en 
una perspectiva de desarrollo 
democrático sobre la base de 
una democracia parlamenta­
ria con pluralidad de partidos 
políticos y con el apoyo de un 
fuerte movimiento de masas. 
La principal reforma de es­
tructuras en él contenida era 
la Reforma Agraria, tendente 

VI'I fI''''PO Ól dllqlóos al '4 1 Confl'I.o dll P,.Udo Com ... "I,I, d, e'plñ. (,,'lit, '110' Dolor,.'Os" ... ,/ rJull'n Grlmsll)U~Orldll.n P,lgl ds/28 
sl31 di Inlro di flfa. fl' vr Congr .. o r.llflcÓ l. pol/llc:. ds Rlconcl1llclón Nlclonll; IUI dICl,lol'I" tlndllron s d .. ,rroll,na '" 1 .. I'IUIYII 
condlclon .. dll pll" I cO"Ylrtlrl. 1" palrlmo"lo di l., m ..... S.Mlago C.rrll1o fu. Illgldo "crltlrlo fll"lrll , Dolors, Ib.rrurl pS'O 

InlO"CI. s ocup,r ,1 C,tgo di Prl.ldlntl dll p,rtldo. 
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-se decía- a suprimir las su­
pervivencias feudales en el 
campo. El informe de Tomás 
García (Juan Gómez, en la 
clandestinidad), documento 
sobre el que se basó la alterna­
tiva agraria del PCE en este 
Congreso, contenía importan­
tes modificaciones respecto a 
las elaboraciones anteriores; 
tales modificaciones trataban 
de adecuar el Programa a la 
evolución económica de la 
agricultura española durante 
los años precedentes. 

Los problemas organiza ti vos 
internos estuvieron centrados 
en el crecimiento numérico 
que el partido había experi­
mentado en la última década 
y las nuevas exigencias de 
crear comités de dirección po­
lítica en todos los lugares y en 
torno a ellos ir adecuando 
formas organizativas muy va­
riadas, de encuadrar a los co­
munistas. 

Se eligió el Comité Central yse 
transfor.mó el Buró Político en 
Comité ejecutivo. Carrillo fue 
elegido entonces secretario 
general; Dolores Ibarruri pa­
saba a ocupar el cargo de Pre­
sidente del partido. La nueva 
dirección ejecutiva quedó 
compuesta por Santiago Alva­
rez, Fernando Claudín, Deli­
cado, Mije, Ignacio Gallego, 
Juan Gómez, Uster, Ramón 
Mendezona, José Moix 
(PSUe), Simón Sánchez Mon­
tero, Jorge Semprún (Fede­
rico Sánchez), Eduardo Gar­
cía, Gregorio López Rai­
mundo (PSUC) y Frahcisco 
Romero Marín. Carrillo, 
Claudín y Eduardo García 
procedían de las JSU. El se­
cretariado del Comité ejecu­
tivo lo formaban: Carrillo, 
Claudín, Gallego, Mije y 
Eduardo García. Los cambios 
introducidos en la dirección 
del Partido, así como su am­
pliación numérica implica­
ban una profunda renovación 
en el PCE, abierto fuera y den­
tro a las nuevas generaciones. 
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LAS COMISIONES 
OBRERAS 

El PCE tiene sus mejores éxi­
tos en la nueva etapa que se 
abre ahora en la lucha de ma­
sas; en cambio, no acaba de 
romper el hielo en los pactos 
políticos. El crecimiento eco­
nómico que conoce España en 
los años sesenta, gracias al 
fuerte tirón de la prosperidad 
europea (a través del turismo, 
las remesas de emigrantes y 
las inversiones extranjeras) es 
la base que permite el surgi­
miento de un nuevo movi­
miento obrero; es nuevo, no 
sólo porque las centrales sin­
dicales tradicionales fueron 
eliminadas en el 39 y no han 
vuelto aún a reconstruirse, 
sino sobre todo, porque res­
ponde a otra estructura social 
del país. Desde los años cin­
cuenta, y aceleradamente en 
los años sesenta, se produce 
un espectacular trasvase de 
pcblación que modifica to­
talmente el mapa demográ­
fico y la ocupación de la po­
blación laboral. Decenas de 
miles de jornaleros agrícolas 
se convierten en obreros in­
dustriales. 
El nuevo movimiento obrero 
será hegemonizado por el PCE. 
En el periodo del año 61 al 68 se 
produce así una modificación, 
no irreversible indudable­
mente, en el mapa político del 
país: por primera vez en Es­
paña, los comunistas iban a 
tener un fuerte arraigo en el 
movimiento sindical obrero: 
es de sobra conocido que antes 
de la guerra eran los socialis­
tas y los anarquistas las fuer­
zas dirigentes del movimiento 
sindical. 
Para interpretar en profundi­
dad las condiciones que hicie­
ron posible ese cambio ten­
dríamos que responder, sobre 
una base empírica que no co­
nocemos, algunas preguntas: 
¿ Qué modelos culturales 
traen consigo los trabajadores 

que emigran del campo a la 
ciudad? ¿Cómo se modifican 
en contacto con la cultura su­
burbana de los años cincuen­
ta? ¿ Y cómo con la de los años 
sesenta? ¿Cómo modificaba la 
problemática urbana y prole­
taria las tradiciones revolu­
cionarias del campo andaluz, 
en las que junto al anar­
quismo encontrábamos en el 
36 un fuerte arraigo comunis­
ta? 
Tal transformación del papel 
del PCE en el seno del movi­
miento sindical obrero se rea­
liza aplicando la política de 
Reconciliación Nacional, la 
más alejada del «obrerismo» 
que haya enunciado nunca un 
partido comunista; no cabe 
duda de que ese hecho es el 
argumento de más peso o al 
menos uno de los mayores a 
favor de toda la orientación 
marcada por el equipo diri­
gen te encabezado por San­
tiago Carrillo al PCE desde su 
llegada a la dirección. ¿Se 
puede decir que gracias al 
arropamiento que la política 
de Reconciliación Nacional 
proporcionaba al nuevo mo­
vimiento obrero, éste ha po­
dido consolidarse en las difíci­
les condiciones del franquis-
mol . 
En lodo caso, el PCE ha procu­
rado desarrollar su presencia 
en todos los frentes antifran­
quistas y fomen lar en ellos 
una política de unidad. Ya en 
1961, en Barcelona, el Comité 
de Coordinación Universita­
ria (PCE, socialistas de ASU, 
cristianos revolucionarios del 
FLP, IDU y otros grupos de­
mócratas y liberales) realiza 
entre los estudiantes una am­
plia campaña a favor de la 
Amnistía, las libertades sindi­
cales, la libertad de expresión 
y la democratización del SEU. 
Las cámaras sindicales de va­
rias facultades aprobaron ta­
les reivindicaciones, lo que 
originó su suspensión. A final 
de curso, y como culminación 
de la agitación democrática 



en la Universidad. aparecen 
en Madrid y Barcelona sendos 
documentos de estudiantes, 
profesores e intelectuales en 
favor de las libertades. En la 
misma línea, en febrero del 62 
se producen algunas huelgas 
parciales en favor de las liber· 
tades democráticas en la Uni· 
versidad de Barcelona. El 
clima en las aulas iba a estar 
presto para las importantes 
acciones solidarias con los 
mineros asturianos cuando 

antes nos hemos referido, 
cuando comienzan a tener es· 
tructura orgánica permanen­
te. Desde sus comienzos, el 
movimiento de Comisiones 
Obreras negocia y lucha si­
multáneamente; al fin y al 
cabo surge por los resquicios 
que abre la Ley de Convenios 
Colectivos de 1958. Se man­
tiene en la tolerancia y con· 
tacta con las más diversas au­
toridades: Solis, Romero Co­
ITia. Emilio Romero. Coin-

El ano 19ti5 ltllc:la utla etapa de auge del movimiento utudlanlll en Madrid A la manileSla. 
c:lón de 10.000 ellud!anlls del 24 de lebrero en la CIudad Unlverslta,la, le sIguió Olra da 
semejante envergadura en 111 Plan de Clbele •. El programa madrileño de luc:ha alludlanlll. a 
la que se hablatl sumado por prlme'a ve~ va,lo. profeeore. (Aranguren, Garela Calvo 'f 
TIerno Galvin). rec;:oglala. relvltldlc:ac:lone. sIndicales esludlllnll"" la amtll.lla unlve"lIa· 
,la, la libertad da exprealón 'f la solidaridad con laluc:ha sindical obrera. En 1961, liño del 
enlrenlamlen10 que rec:oge 'a 1010gralla enlra e.tud'antoa 'f poi tela. eataba all,enla de ,a 

organlzac:lón unlve,.n"la de Madrid Pilar Brebo. hoy mIembro del Comlli eJecutivo. 

éstos mantuvieron su huelga 
en abri I y mayo de 1962. 
Para entonces, el movimiento 
obrero también había reco· 
rrido un camino importante 
en la estructuración del nuevo 
movimiento de las Comisio­
nes Obreras. La primera vez 
que sepamos que se utiliza el 
nombre de Comisiones Obre­
ras es en la Camocha. en 1956; 
a partir de este momento sur­
gen con ese nombre, en luga­
res y momentos dispersos, 
grupos informales que nego­
cian con las empresas. Es en 
1962. en el ciclo de auge a que 

cide en esto con la política de 
lucha de masas y unidad del 
PCE. El clima en que el movi­
miento surge es posible gra­
cias a la reactivación econó­
mica de 1961. Se producen 
una serie de conniclos en las 
grandes empresas a partir de 
la discusión de los convenios 
colectivos que venían a susti­
tuir a las Reglamentaciones 
laborales. La primera gran 
acción desde 1958 es la huelga 
y manifestaciones en la CAF 
en noviembre de 1961. En 
abril, mayo y parte de junio 
del 62 se produce un gran mo-

vimiento huelguístico en todo 
el país: nace en las minas de 
Asturias que se declaran en 
paro total, se extiende por 
Euzkadi (metal. eléctrico, pa­
pel. químicas y construcción 
naval) y Cataluña (en las 
grandes empresas del metal), 
zonas de Levante, minas de 
Linares, Puertollano y Riotin­
to, jornaleros agrícolas de An­
dalucía Central y Occidental, 
y Extremadura; en Madrid 
apenas prende en alguna gran 
empresa (Euskalduna en par­
ticular). En total unos 400.000 
trabajadores se ponen en 
huelga. La agitación se man­
tiene hasta junio en el País 
Vasco (General Eléctrica) y en 
Asturias los mineros vuelven 
de nuevo a la huelga, del 18 de 
agosto al 5 de septiembre. El 
movimiento consigue triunfos 
parciales (sobre todo en Astu­
rias). Políticamente, precipita 
el cambio de gobierno de julio 
de 1962; este gobierno rompe 
definitivamente el bloqueo de 
salarios determinado por el 
Plan de Estabi !ización; en de­
finitiva, los trabajadores con­
siguen mejoras, desigual­
men te repartidas. 

A partir de este momento pro­
liferan los conflictos en todas 
las ramas y regiones, aunque 
ya no lograrán coincidir y ex­
tenderse en el estilo de la pri­
mavera del 62, salvo en Astu­
rias, donde se vuelve a la 
huelga total en el verano del 
63 (dos meses) y en abril y 
mayo del 64. En Madrid ten­
drán lugar entonces las pri­
meras acciones importantes 
coincidiendo con el convenio 
coleC"tivo del metal de 1964. 
Hay manifestaciones de meta­
lúrgicos madrileños en sep­
tiembre de 1964. Carnacho. 
Ariza y el falangista Maeztu 
son los nombres que más co­
mienzan a sonar. Hay una im­
portante participación de tra­
bajadores procedentes de los 
movimientos apostólicos 
(más adelante nos referirerno~ 
a este hecho llamado a trans-
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En Junio de 1972 es 
detenido de nuevo 

Marcellno Camacho (Iras 
un paréntesis escalO de 
tres mele. de libertad). 

Junto con 101 demás 
mlembrol de Is dirección 

nacional de ceoo. La 
detención darla lugar al 

proceso 1.001 '1 11 una 
fuerte movilización por la 

amnlllia. la libertad 
sindical '1 el deracho de 

huelgl. En II foto 101 
principales enea nados: 

Camaeho, Ssrlorlul. 
G.rela C.lvo, _Juan In_ 

(Munoz Z.plco), Solo. 
Saborldo. Aeoll., 

Fern6ndez CIIIUII •. 
eleéter •. 

formar el mapa ideológico del 
país: en el haber de la política 
de Reconciliación Nacional 
hay que anotar la superación 
de la división de los trabaja. 
dores por motivos religiosos), 
lo que iba a ser fundamental 
para el desarrollo de las Comi· 
siones Obreras, no sólo porque 
amplían la base sobre la que 
se asien tan, sino también por· 
que facilita los medios que las 
CCOO necesitaban para de· 
fender a los trabajadores: 
prensa y medios de expresión, 
locales, etc., sólo en manos de 
la Iglesia, a parte de los del 
Estado. Desde que las CCOO 
empiezan a ser una realidad 
orgánica, el PCE juega todas 
las bazas a su carta y se olvida 
de la que hasta entonces era su 
organización sindical, la OSO, 
a la que ya nos hemos referido. 
No sabemos cómo se produce 
el abandono de la OSO por el 
PCE, ni si tal hecho origina al· 
guna tensión en el partido. 
Nos suponemos que hasta 
1965, o quizás algo antes, la 
OSO sigue llevando una cierta 
vida fantasmal; luego, serán 
los marxistas-Ieninistas quie­
nes la vuelvan a poner en pie 
con un contenido totalmente 
sectario, que no sindical. 
Toda esta experiencia viene a 
confirmarle al PCE que en un 
Régimen fascista, para que la 
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clase obrera pueda desarro­
llar una organización más o 
menos fuerte y una lucha que 
vayan imponiéndose, es pre­
ciso crear en torno a ella un 
ambiente favorable para que 
no soporte sola los golpes de la 
represión. 
La represión actuaba frente al 
nuevo movimiento de oposi­
ción con parecidos métodos a 
los de épocas anteriores, es 
decir, golpeando al PCE; pero 
el movimiento de las CCOO, 
en el que se apoyaba funda­
mentalmente el movimiento 
de oposición, tenía una diná­
mica propia y una «protec­
ción. que le mantendría en­
tonces en la tolerancia, hasta 
1966-67, a pesar de la dureza 
represiva frente al PCE. En ju­
lio de 1962 detienen a Orma­
zábal, dirigente del Partido 
comunista de Euzkadi, a con· 
secuencia de las huelgas acae­
cidas en el País Vasco; es la 
primera detención impor· 
tante desde la de Sánchez 
Montero en 1959. Hay otras 
detenciones. Pero no basta; la 
oposición sigue creciendo; por 
ello Franco va a montar un 
"escarmiento» por todo lo al­
to. En septiembre de ese 
mismo año detienen a Gri­
mau. Su ejecución, la última a 
consecuencia de la guerra ci­
vil, se efectúa en abril de 1963, 

en medio de una cnspaclOn 
antifranquista en toda Euro­
pa. Franco busca crear un 
clima de guerra civil para re­
tomar la iniciativa política. 
Mientras tanto, la lucha de· 
mocrática ha tomado nuevos 
vuelos en la Universidad. 
Existe ya una primera coordi· 
nación estable de los estu­
diantes de todo el Estado: la 
CUDE . Mientras, el PCE ha lo· 
grado una fuerte implanta­
ción estudiantil, extensa como 
no se conocía desde la guerra 
civil. Pero en 1963-64 la orga­
nización Universitaria de Ma­
drid hace crisis. Van asalir del 
partido la mayoría de los mili­
tantes universitarios madri· 
leños, unos apoyando a las te­
sis chinas sobre el movi­
miento internacional y otros a 
la plataforma política de Fer­
nando Claudín. 

ESCISIONES A DERECHA 
E IZQUIERDA 

La polémica chino-soviética 
repercutió, como era de espe­
rar, en España. Ya en noviem· 
bre de 1960 los comunistas 
chinos dejaron de asistir a una 
reunión de los partidos Ca· 
munistas de todo el mundo. 
Pero la ruptura no se materia­
lizó hasta 1962-63, en torno a 



los problemas de la coexisten­
cia pacífica y de las nuevas 
vías al socialismo. En España 
la escisión era ya un hecho en 
1963. Inicialmente, las tesis 
chinas encontraron algunos 
seguidores, pocos, en algunas 
organizaciones del exilio (con 
el apoyo de las embajadas 
chinas). Más tarde repercutie­
ron en las organizaciones uni­
versitarias, pri ncipalmente en 
Madrid. El resto de las organi­
zaciones del interior no se vie­
ron prácticamente afectadas 
por la polémica. Los escindi­
dos celebraron una primera 
Conferencia Nacional en fe­
brero de 1963; el proceso cul­
minará en diciembre del64 en 
que se crea el PC (ML). 
La crisis abierta por la plata­
forma política de Claudío fue 
de mayor envergadura. Ya di­
jimos que por estos años co­
menzaba a madurar la trans­
formación capitalista que por 
vía aU[Qritaria estaba lle­
vando a cabo el Régimen 
franquista; los residuos feuda­
les iban siendo barridos por 
ese desarrollo. Tales trans­
formaciones iban a incidir de 
un modo contradictorio en la 
dirección del partido, no lo­
grándose sintetizar los análi­
sis divergentes. Por ello la di­
rección del PCE entra en cri­
sis. Para Claudín, a través de 
los tecnócratas opusdeístas, el 
neocapitalismo estaba to­
mando la dirección política 
del país; según él, esta nueva 
formación disponía de los su­
ficientes instrumentos para 
integrar las contradicciones 
latentes en el tejido social, por 
lo que habría de conducir al 
país a la democracia por la via 
de la reforma controlada; por 
ello, el PCE, según Claudin, 
debía pasar en lances a apoyar 
las reformas en el interior del 
franquismo. Por su parte Ca­
rrillo defendía la imposibili­
dad de que la desaparición del 
Régimen de Franco fuera el 
resultado de un proceso in­
terno a él. Claudin, ante su 
puesta en minoría en el seno 

del equipo dirigente. trató de 
llevar la polémica a lodo el 
partido, cuestionando por ello 
la democracia interna y los 
propios criterios organizati­
vos del PCE. Vista hoy la po­
lémica, no cabe duda de que 
su origen se encontraba en los 
cambios que estaban suce­
diendo en un país que venía de 
la miseria y del estancamien­
to. Parece cierto que la mayo­
ría del Comité ejecutivo no 
consideraban tan arllciante 
como Claudín la importancia 
que estos cambios iban adqui­
riendo para la propia estruc­
tura social del país. También 
parece cierto que Claudin no 
tuvo en cuenta la autonomía 
del sistema político fran­
quista en relación a estos 
cambios, y que mientras el 
dictador tuviera en sus manos 
los resortes del poder nadie 
podría imponer reforma al­
guna medianamente eficaz en 
el camino hacia la democra­
cia, desde el sistema político 
dictatorial. Muerto Franco, es 
decir, finalizada la dictadura 
personal del caudillo, el PCE 
está siguiendo una politica 

que en tanto en cuanto se va 
confirmando la evolución 
contradictoria pero cierta de 
la monarquía hacia la demo­
cracia, va aproximándose al 
tipo de propuestas que Clau­
din hacía en 1964. La historia 
no consiste en dar rel rospecti­
vamente la razón a unos o a 
otros, sino en explicar por qué 
las cosas ocurren, como ocu­
rren y qué fuerzas lo deterroi­
n~ _n en el momento histórico 
en que acontecen. 
«Nuestra Bandera_, de enero 
de 1965, publicó integro el do­
cumento plataforma de Fer­
nando Claudín. Pero por ha­
ber llevado sus opiniones al 
partido de manera inorgánica 
una vez que éstas no habían 
sido aceptadas en el seno del 
comité ejecutivo, fue expul­
sado junto a Semprún y Be­
renguer en mayo de 1965. 

EL GRAN AUGE DEL 
MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL 

Superada la difícil situaclOn 
del PCE en la Universidad de 

Reunión del Comll. ce/ll,,1 del Partido Comunlata de eapañ. en Roma. en Julio de 11176. La 
'allda a ta IUI de loa comunl" ... elmpone; de hecho. e. ya una ,.,lIdad. Oolor •• Ib.,rurl. 
Sanllago Carrillo y Enrlco Berllngu.r, .. cr.tarlo gen.ral de' PCI. Atlondo. M.rc.Uno C.ma­
cho. dirigente de CCOO, que en el pl.no de Rom •• p.recló publica mente por prime" "az 

como dlrlAenle da' PCE. 
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Madrid, la hegemonía del par­
tido en el movimiento estu­
diantil va a ser indiscutible 
durante algunos años. Años, 
además, de esplendor de la lu­
cha democrática en la Univer­
sidad. 1965 vio la manifesta­
ción de 10.000 estudiantes el 
24 de febrero en la Ciudad 
Universitaria madrileña, y la 
de otros tantos el 2 de marzo 
en Cibeles (5). El programa 
madrileño de lucha estudian­
til, a la que se habían sumado 
por primera vez varios profe­
sores, recogía las reivindica­
ciones sindicales (sindicato 
libre, autónomo y representa­
tivo), la amnistía universita­
ria, la libertad de expresión y 
la solidaridad con la lucha 
;;indical obrera. Mientras, 
Barcelona camina paralela­
mente. Los intelectuales se 
suman también a este movi­
miento. El SEU ha muerto y 
los dirigentes estudiantiles 
deciden ir hacia la constitu­
ción de un Sindicato Demo­
crático de Estudiantes. 
En el curso siguiente de 
1965-66 se realizan elecciones 

(5) A roít. de tales sucesos se,..(al'l e ex­
pulsados de sus cátedras wli~silarill$, 
Aranguren, García Calvo y Tie,."o Cal­
vdn, que no sedan ya reintegrados en sus 
puestos hasta /976. 

libres en Barcelona, constItu­
yéndose el Sindicato Demo­
crático de Estudiantes de la 
Universidad de Barcelona 
(SDEUB). El gobierno, a tra­
vés del reaccionario rector 
Carcía Valdecasas, acomete 
una represión masiva, como 
jamás se había visto. Con mo­
tivo de la solidaridad con el 
SDEUB nace en Barcelona la 
«Mesa de PartidosiO, antece­
dente importante de las orga­
nizaciones políticas unitarias 
catalanas posteriores. La soli­
daridad amplía el marco del 
movimiento estudiantil: Ma­
drid, Valencia, Sevilla, Bil­
bao, Navarra ... Se realizan 
también los primeros contac­
tos de delegados estudiantiles 
y dirigentes de CCOO. Por úl­
timo, se produce una manifes­
tación de sacerdotes el día 11 
de mayo para protestar contra 
las torturas a que fue some­
tido el estudiante Joaquín 
Boix. 
En 1966-67, los sindicatos 
democráticos cubren ya todo 
el estado español: Barcelona, 
Madrid, Oviedo, Navarra y 
San Sebastián. Una fuerte re­
presión -se detiene a todos 
los delegados del SDEUB-, y 
las propias dificultades de dar 
continuidad al movimiento, 

l.o. dl,igente. c:omunilla. Santiago Alvaru j.ac:r.lano general da' PC de G.bc:la). Jo.e 
Unanue (da' PC vasco) ~ Simón S'nchez Montero. abrazan a su. lamllla,e., de,puh de 
haber .Ido pue.to. en IIbe,lad, a 'a .allda de la prl.lón d. Carab.nchel. La luc:ha por 'a 
Amnislla ha .Ido un. da la. prlnClpale. bandera. del PCE a 10 largo de toda .u hl.to,la. 
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onginarán la crisis del sindi· 
cato catalán. 
Durante estos años de intensa 
actividad estudiantil, las or­
ganizaciones del PCE se forta­
lecieron en todo el Estado, re­
juveneciendo los cuadros di­
rectivos locales y regionales. 
Pilar Brabo, miembro hoy del 
Comité Ejecutivo, dirigía ya 
desde 1966 la organización 
universitaria del PCE en Ma­
drid. 

EL VII CONGRESO Y LA 
LEY ORGANICA 

La situación en que se va a rea­
lizar en 1964 el VII Congreso 
del PCE era la siguiente: As­
censo del nuevo movimiento 
obrero y estudiantil; supera­
ción de la crisis interna origi­
nada por las posiciones chinas 
y por las claudinistas; trans­
formación de la base social del 
país y del clima político; con­
tradicciones en el Movimiento 
Comunista Internacional; 
coexistencia Kennedy­
Krushchev-Juan XXIII. San­
tiago Carrillo presenta al 
Congreso el informe te ¿ Des­
pués de Franco, qué? como 
base de discusión. En él trata 
de fijar la línea del Partido en 
polémica con quienes se han 
situado a la izquierda y a la 
derecha del mismo. Resalta en 
el informe la importancia de 
las alianzas; así, define el pa­
pel dirigente del partido por 
su capacidad para sintetizar 
sus iniciativas con las de los 
demás. El informe defiende 
claramente un socialismo en 
que no haya un único partido 
y paralelamente opta por la 
aceptación del parlamento en 
la vía al socialismo. 

En diciembre de 1966 el go­
bierno trata de retomar la ini­
ciativa; pretende lograr un 
consensus favorable a la Dic­
tadura mediante la convoca­
toria de un Referéndum para 
aprobar la Ley Orgánica del 
Estado. El PCE propugna la 
abstención. Pero no logra una 



posición unida de todas las 
fuerzas políticas. 
Con e! Referéndum el PCE 
acomete la primera acción di­
rectamente política de gran 
envergadura en todo el Estado 
español desde la guerra civil. 
Contra las esperanzas de libe­
ralización que algunos secto­
res abrigaban para después 
del Referéndum, éste supon­
drá, por el contrario, un endu­
recimiento de! Régimen. 

EL REGIMEN Y CCOO, 
FRENTE A FRENTE 

En las elecciones a enlaces y 
jurados de 1966, CCOO consi­
guió un importante triunfo. El 
gobierno iba a tratarde frenar 
su ascenso pasando a la repre­
sión del nuevo movimiento 
obrero. A finales de junio de 
1966, Ca macho, Hernando y 
Martínez Conde son detenidos 
al intentar entregar en el Mi­
nisterio de Trabajo un escrito 
con 20.000 firmas de los traba­
jadores madrileños. Aunque 
se les concede la libertad pro­
visional son procesados y des­
tituidos de los cargos sindica­
les. Se cierra así un agitado 
penado de tolerancia y de 
contactos; de la tolerancia se 
pasa a la persecución en toda 
regla; el movimiento deCCOO 
va a empezar la peregrinación 
de iglesia en iglesia, soldando 
así, dicho sea de paso, los es­
trechos vínculos que ya le 
unían a la Iglesia de los ba­
rrios obreros. 
ceDo quiere responder a la 
ofensiva gubernamental 
(¿cuál era la coyuntura eco­
nómica?, ¿determinaba el 
cambio de coyuntura este en­
durecimiento del gobierno, o 
fueron los intereses políticos 
de éste los que al provocar el 
choque con las CCOO precipi­
taron a la crisis económica?). 
En enero, las CCOO convocan 
una Jornada de Lucha en Ma­
drid. Obreros y estudiantes 
acuden masivamente a mani-

Cumbre Eurocomunl,ta en Madrid, celebrada los dlas 2 r l de marzo. antes de la I.gallzaclon 
(le l PCE. Carrillo, Berlinguer y Marchal,.los respectivos dirigentes de los Partidos Comur\ls­
las de E5paña, Ilalfa y Francia han declarado en reiterada, oca,lones su concepción del 
:tvance democr6tlco al socialismo en la paz y en la liberlad, adecuada a las condiCione, 

hlstoriea! e,pecilica, de los re,pecllvos pai,es en el contexto europeo occidental. 

lesLarse y se enfrentan con la 
policía. La acción es un éxito y 
se repite luego el Primero de 
Mayo y el 27 de octubre con 
igual fortuna. Es el auge de las 
eeoo en su lucha antirrepre­
siva y por la libertad sindical. 
Pero también es el comienzo 
de su crisis en Madrid, al no 
poder ir más allá en sus movi­
lizaciones y no bastar éstas 
para transformar la situación 
política, La falta de éxito de la 
política unitaria del PCE im­
pide la salida de la crisis. 

Igualmente, el movimiento 
estudiantil alcanza una cota 
de altura y extensión no repe­
tida en la Historia del Fran­
quismo: Zaragoza, Barcelona, 
Bilbao, Santiago, Valladolid, 
Sevilla, Granada y Málaga es­
tán en huelga a principios del 
mes de febrero. El juicio del 
TOP a la Junta de delegados 
del SDEUB tiene que ser apla­
zado ante la respuesta estu­
diantil, lo que constituye un 
hecho sin precedentes (sin 
embargo, la organización es­
tudiantil del PSUC entrará en 
crisis escindiéndose un grupo 
que formará el PCI (Interna­
cional). El motivo de origen 
estaba en el descenso de las 
movilizaciones en Barcelona.) 
Confirmando la ofensiva de 

represión, el TOP declara ile­
gales en 1967 a las CCOO y a 
los Sindicatos democráticos 
de estudiantes. 
Elide marzo de 1967 el TOP 
decreta el encarcelamiento de 
Carnacho, acusado de promo­
ver una manifestación de me­
talúrgicos. Ya quedará encar­
celado hasta después de la 
muerte de Franco, con un pa­
réntesis de 105 días en liber­
tad en 1972. EI30 de abril y los 
días 1 y 2 de mayo de 1968 hay 
nuevas jornadas de lucha, sin 
que signifiquen un avance en 
relación a las anteriores. 

EL PCE NO ES 
INCONDICIONAL 
AL PCUS 

1968 es seguramente un año 
fundamental en la historia del 
PCE. Es el año del Mayo fran­
cés y de la invasión de Checos­
lovaquia, 
La actitud del PCE hacia el 
Movimiento Comunista In­
ternacional ha bía evolucio­
nado len lamente desde el XX 
Congreso del PCUS. 1964 de­
bió haber sido, en ese sentido, 
un año importante; pero los 
problemas internos reclama­
ron una mayor atención, y las 
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cuestiones internacionales 
quedaron relegadas a un se­
gundo plano. Fue el año crÍ­
tico de la polémica chino­
soviética, de la destitución de 
Krushchev (octubre), y de la 
muerte de Togliatti (agosto). 
Los comunistas italianos ve­
nian defendiendo desde la 
muerte de Stalin el policen­
trismo dentro del movimiento 
comunista internacional. 
Cuando muere Togliatti. los 
soviéticos, preocupados en 
impedir toda posible influen­
cia de las tesis chinas en los 
demás partidos comunistas, 
estaban preparando desde 
unos meses antes una Confe-

El 1 ••• lnllo de los 
lbogado. laboraUatea da 

Atoehl ea II prlmerl 
provocacIón da una 

nuava 6pocl. El pce 111 
ganó al8 dla con IU 

eomportlmlanto la 
pralanela lagal an al 

Juego polltlco del pala : 
IUpO movlUlar a m'. de 

cien mil p.raon,a y IUpO 
tamb"" mantan.r la 

movilización an loa 
término a JUltoa para no 

provocar tanllonal an el 
aparato del Eltado, en 

un momento por damas 
cargado de 18nllonal 

por 101 raelanh .. 
.. euaatroa del GRAPO. 

(En II foto, un momanto 
da la manlfallaelón qua 

Icompañó loa '6ra1101 el 
dll dal antllrro). 

rencia Internacional de Parti· 
dos Comunistas para conde­
nar las tesis chinas. Togliatti. 
al morir, deja un Memorial 
--e1.Memorial de Yalta . -en 
el que se muestra contrario a 
esa conferencia y defiende una 
vez más su postura totalmente 
opuesta a todo nuevo intento 
de creación de una organiza· 
ción internacional centraliza­
da. En él se sistematizan al­
gunas ideas claves de la evolu­
ción del PC!; la afirmación de 
que la lucha por la democra­
cia adquiere un contenido dis­
tinto al que ha tenido hasta un 
pasado todavía reciente (de-

6S 

mocracia burguesa); -et"aban­
dono de la propaganda atea y 
la afirmación del carácter 
laico del Partido; la voluntad 
de los comunistas italianos de 
convertirse en campeones en 
la defensa de la libertad de la 
cultura. ' La destitución de 
Krushchev, dos meses des­
pués, originó un artículo de 
«Mundo Obrero» en des­
acuerdo con la explicación 
oficial soviética. 
A la vez, de 1964 a 1968, había 
ido tomando cuerpo la nueva 
concepción del socialismo en 
la libertad . Cuando se produce 
la situación de tirantez entre 
el PCUS y los comunistas che-

coslovacos, por intentar éstos 
modificar el sistema político 
en una dirección que se apro­
ximaba a las propuestas de 
socialismo del PCE, éste se co­
loca, sin ambajes, al lado de 
Dubcek. Al producirse la inva· 
sión, el PCE la condena. Tal 
actitud abrirá una nueva cri­
sis en el seno del partido. La 
afirmación de que el socia­
lismo no estaba en peligro en 
Checoslovaquia no es compar­
tida por todo el equipo diri­
gente. Agustín Gómez y 
Eduardo García encabezan a 
los prosoviéticos y, tras un año 
de larga polémica interna, son 

expulsados del partido por su 
actitud fraccional. (Un dato 
que pone de manifiesto el 
grado de tensión existente du­
rante aquellos meses entre el 
PCE y el PCUS lo constituye el 
hecho de que Antón , respon­
sable de la organización del 
PCE en Checoslovaquia, fuera 
expulsado del país por las tro­
pas in vasoras de l Pacto de 
Varsovia .) En junio de 1968 
aparece-el documento «La lu­
cha por el socialismo, hoy», en 
donde se sistematizan las 
propuestas más actuales, en­
tonces, del PCE en el campo de 
la política internacionalista; 
toma cuerpo la idea de la 

((unidad en la diversidad», 
como norma de funciona­
miento y ayuda mutua dentro 
del Movimiento Comunista 
Internacional. En el terreno 
de la profundización teórica 
de la revolución en los países 
capitalistas, se formula la te­
sis de la «Alianza de las Fuer· 
zas del Trabajo y la Cultura», 
en cuya elaboración habían 
influido, por un lado, la nueva 
estructura social que la revo­
lución cientifico-técnica mos­
traba en los países industria­
lizados -entre los cuales ha­
bía que incluir ya a España-, 
y de otro, el potencial revolu-



cionario que el movimiento 
estudiantil e inte lectual en 
nuestro país, y las experien­
cias del «Mayo francés» ha­
bían aportado. La nueva 
fuerza intelectual había de ser 
en lo sucesivo, junto a la ya 
tradicional a lianza de los 
obreros y campesinos, el 
nuevo motor de la revolución 
socialista. 
A fines de 1969, tiene lugar la 
Conferencia Mundial de Par­
tidos Comunistas. El clima de 
tensión PCE-PCUS es mani­
fiesto. Líster acude a la Confe­
rencia entre los delegados del 
PCE; poco despues abando­
nará el Partido en t 970. 
Las relaciones con el PCU S, si 
no tan tirantes, nunca volve­
rán al clima de cordialidad 
que reinaba entre ambos an­
tes de la invasión de Checos­
lovaquia. A partir de entonces 
el PCE afirmará en todo mo­
mento su independencia y su 
carácter nacional. La inco­
modídad de los soviéticos es 
recíproca; así, por ejemplo, en 
febrero de 1974 la revista «La 
Vida del Partido_, órgano del 
PCUS, atacó duramente el in­
forme que Manuel Azcárate, 
miembro del Comité ejecu ti­
vo, había presentado al pleno 
del Comité Central. celebrado 
ese mismo año. por oponerse a 
la Conferencia Mundial de 
Partidos Comunistas. 
A consecuencia de la afirma­
ción de independencia por 
parte del PCE se produjo una 
nueva crisis en su seno que 
afectó fundamentalmente a 
algunas organizaciones de la 
emigración y a los militantes 
más veteranos, educados en 
una incondicionalidad a la 
U RSS y ligados afecti vamente 
por múltiples lazos emotivos 
al partido de Lenin. 

" EL PACTO POR 
LA LIBERTAD. 

A part ir de 1970 va a entrela­
zarse con esa línea de discu-

sión ideológica la de la validez 
o invalidez de «Un pacto por 
la libertad », como solución a 
la crisis del país. Su prece­
dente material. que no teóri­
co, lo encon tramos en la movi­
lización unitaria contra el 
proceso de Burgos a los mili­
tantes de ETA. 
Desde 1968, ETA había co­
menzado su actividad armada 
en el País Vasco. Los sectores 
más impacientes del naciona­
lismo vasco comenzaban así 
una compleja evolución que 
iba a incidir en la marcha del 
país. En junio de 1968 resulta 
muerto por la Guardia Civil el 
dirigente de ETA, Etcheva­
rrieta; en Euzkadi se produce 
una enorme tensión que se 
prolongaría hasta el mes de 
agosto. Cuando cae asesinado 
el comisario Manzanas se de­
sarrollaba Wla fuerte opera­
ción policíaca al amparo del 
decretado Estado de Excep­
ción. Los acontecimientos se 
precipitan: a los continuos 
Consejos de Guerra contra los 
militantes vascos, hay que 
añadir una larga huelga mi­
nera en Asturias. la expulsión 
de Carlos Hugo y la huelga de 
hambre de los presos políticos 
de Saria. A comienzos de 1969 
muere en Madrid, a manos de 
la policía. el estudiante de De­
recho Enrique Ruano, lo que 
dalÍa lugar a una moviliza­
ción general de los estudiantes 
madrileños; la indignación y 
la solidaridad alcanzan prác­
ticamente a todas las Univer­
sidades del pais. Tres días 
después, el 24 de enero, el Go­
bierno clausura las Universi­
dades y decreta el Estado de 
Excepción en todo el territorio 
nacional. Duro golpe que 
acaba con toda una época del 
movimiento obrero y estu­
diantil. Se producen numero­
sas detenciones, encarcela­
mientos y deportaciones; casi 
cuatrocientas personas pasan 
a disposición de los tribunales 
militares y del TOP; se resta­
b lece la censura de prensa. En 

Bilbao, Santander. Vallado­
lid, Asturias y Sevilla se suce­
den las huelgas. 

En el Proceso de Burgos (fines 
de J970) el fiscal va a pedir 
varias penas de muerte. El 
PCE, aunque critica la táctica 
de ETA, participa en una mo­
vilización que sobre todo en el 
País Vasco iba a adquirir ca­
racterísticas de amplitud y 
combatividad importantes. 
En la movilización contra la 
pena de muerte colaboraron 
todas las ruenas políticas, al­
gunas inherentes incluso al 
propio sistema franquista, 
consiguiéndose la conmuta­
ción de todas las penas de 
muerte. De la necesidad de 
dar salida a la crisis política 
surge la propuesta de un «Pacto 
para la libertad» con todas las 
fuerzas sociales y políticas 
dispuestas a coincidir en ese 
objetivo. Se preconizaba con 
tal.Pas:to una alternativa de­
mocrática, que facilitara la 
convergencia entre fuerzas de 
diverso signo interesadas en 
poner fin a la Dictadura, sobre 
bases muy amplias que no 
prejuzgaran ni el Régimen po­
lítico ni las transformaciones 
sociales futuras, dejando estas 
cuestiones para su solución en 
un marco democrático. 
Durante largo tiempo se pro­
duce en el partido una polé­
mica interna sobre esta cues­
tión; de sus caracteristicas, 
amplitud y desarrollo poste­
rior no tenemos datos fiables. 
Lo que sí sabernos es que a fi­
nales de 1969 se había consti­
tuido en Barcelona la «Comi­
sió Coordinadora de Forces 
Poli tiques de Cata lunya», 
primera instancia unitaria de 
la oposición en el Estado es­
pañol. 
Carrillo defenderá esta polí­
tica adoptada por el Comité 
Centra l en el mitin de Mon­
treui!. en 1971, ante más de 
50.000 trabajadores, funda­
mentalmente emigrantes, que 
se reunieron en tomo a los 
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maximu!:o dirigentes uel PCE . 
Con el mitin de Montreuil se 
trataba también de demostrar 
que las escisiones de Líster y 
los demás eran algo minorita­
rio. y que el verdadero partido 
comunista se agrupaba en 
torno a Carrillo. 

EL PROCESO 100 1 Y 
E L VIII CONGRESO 

En 1972 tuvo lugar el VIII 
Congreso del PCE, último de 
los celebrados hasta la fecha. 
El partido se definió en él en 
torno al tema de la revolución 
política. La cristalización de 
toda la política unitaria pro· 
pugnada desde hace años no 
llegará aún a escala de todo el 
Estado hasta la formación de 
la Junta Democrática. Antes 
tienen que pasar todavía \ :las 
cuantas cosas. 
Así, en junio del 72 es detenido 
nuevamente Marcelino Ca­
macho, que había sido puesto 
en libertad en marzo de ese 
mismo año. CCOO está atra­
vesando entonces en Madrid 
por un duro período. La de­
tención de Camacho, junto 
con la Dirección Nacional de 
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ecuo, uaría lugar al proceso 
1001 Y a una crisis de tre­
menda gravedad para todo el 
país. Una fuerte campaña de 
movilización prevista para el 
día del juicio es cortada de 
raíz por el atentado contra Ca­
rrero Blanco, ocurrido ese 
mismo día, 20 de diciembre de 
1973. En torno al atentado se 
montó un intento de provoca­
ción ; pero también en torno a 
ello se articularían los prime­
ros intentos de muchas fuer­
zas -algunas de ellas incluso 
del interior del propio aparato 
del Estado- para no dar una 
sal ida «tremendista .. a la cri­
sis abierta. Las fuerzas más 
reaccionarias trataban de 
oponerse a toda la degrada­
ción de la situación política 
con los mismos instrumentos 
con los que se habian enfren­
tado a las guerrillas: atemori­
zando a la población, creando 
un vacio de miedo en torno a 
las fuerzas más decidida­
men te oposi toras y repri­
miendo a éstas sin contempla­
ciones. Tal proyecto, por la 
naturaleza de la sociedad es­
pañolade 1973 y por el propio 
carácter del movimiento de 
masas de las CCOO, tenía que 

contar con esas resistencias. 
La línea de fa provocación iba 
a seguir durante J 974 con el 
atentado de la calle del Correo 
yel intento explícito de mez­
clar al PCE en tales sucesos, 
con un largo etcétera en años 
posteriores. I 
1974 es también un año deci-

M sivo: Alrededor de la trombo­
flebitis de Franco se crea la 
Junta Democrática. Poco an­
tes, el25 de abril, había tenido 
lugar la revolución de los cla­
veles en Portugal. Las diver­
gencias con las orientaciones 
políticas de Alvaro Cunhal. le 
permiten al PCE delimitar su 
estrategia con mayor clari­
dad 
En julio de 1974 se constituye 
la Junta Democrática. La vo­
luntad de intervenir en las cri­
sis políticas, no sólo a través 
de la actividad de los movi­
mientos de masas, queda 
clara en este momento en que 
Franco está enfermo. En junio 
se había celebrado la concen­
tración de Ginebra, en la que 
habían participado 25.000 es­
pañoles en apoyo a la política 
de unidad de la oposición, que 
en la visión del PCE no podía 
ser solamente una unidad por 
arriba, sino una unidad arti­
culada a todos los niveles. 
En junio de 1975 se produce la 
declaración de Livorno, por la 
que . los comunistas españoles 
e italianos declaran solemne­
mente que en su concepción del 
avance democrático hacia el 
socialismo en la paz y en la li­
bertad, se expresa no una acti­
tud táctica, sino un convenci­
miento estratégico, que nace de 
la reflexión sobre el conjunto de 
experiencias del movimiento 
obrero y sobre las condiciones 
históricas específicas de los 
respectivos paísesen el contexto 
europeo occidental» (6). Tanto 
para el PCE como para el PCI. 
tal afirmación no suponía 

(6) ",Qué es el EurocomunismoJ_, 
Mdximo Loizu·Pen Vilanova. Ediciont!J 
Avance. Barcelona, /977. 



nada nuevo; lo nuevo es preci­
samente el hecho de que lo di­
gan juntos; a partir de enton­
ces se generaliza la expresión 
• Eurocomunismo», a la que 
en noviembre de ese año se 
adherirá también el Partido 
:omunista Francés. 
"oco antes se había reunido la 
Segunda Conferencia del PCE; 
en dicha reunión, y tras dos 
años de discusiones en todas 
las organizaciones de base, se 
aprueba el Manifiesto­
Programa del Partido -vi­
gente hoy-y un llamamiento 
titulado «Por la liberación de 
la mujer» por el que el PCE se 
definía como partido feminis­
ta. La conferencia ratificó 
también las posiciones acerca 
de la mili tancia de los cristia­
nos en las filas del partido. 
En octubre, cuando la grave­
dad de la enfermedad de 
Franco era de dominio públi­
co, la Junta Democrática y la 
Plataforma de Convergencia 
Democrática -que se había 
constituido unos meses an­
tes- lanzan una primera de­
claración conjunta en la que 
se declaran dispuestas a con­
certar sus esfuerzos para una 
acción política de carácter pa-

cHico para la construcción de 
un sistema democrático. 
Frente a la unidad de la oposi· 
ción, Franco sigue utilizando 
los únicos resortes que conoce, 
y así promulga la Ley de re­
presión contra el terrorismo 
en agosto de 1975. Al aplicar­
la, un mes después se ejecuta­
rían las cinco penas de muerte 
de El Goloso, impuestas a mi­
litantes de ETA y FRAP. 
El 20 de noviembre de 1975 
moría Franco. Se abría una 
nueva etapa cuyos hitos iban a 
ser marcados por una ofensiva 
de masas, como jamás se ha­
bía conocido antes en el país y 
que iba a dar al traste con el 
gobierno Arias, modificando 
la política reformista de éste, 
pero que no llega a imponer 
una ruptura, peligrando en 
ciertos momentos la unidad 
de la oposición. 
Toda la dirección del PCE 
vuelve entonces al interior y 
comienza a actuar cada vez 
más abiertamente. Santiago 
Carrillo regresa clandestino 
en 1976. Se abren locales, se 
lucha por la democracia, la 
Amnistía y la legalización. El 
Pleno de Roma del Comité 
Central. celebrado en julio, 

pone de manifiesto que la sa­
lida a la luz de los comunistas 
españoles es ya una realidad. 
En diciembre es detenido en 
Madrid el secretariado del 
Comité Ejecutivo del PCE y 
con ellos Santiago Carrillo. 
No significa un retroceso; por 
el contrario, cOflstituye un 
avance hacia la salida a la su­
perficie del Partido y legaliza, 
de hecho, la presencia de su 
secretario general en el país. 

El asesinato de los abogados 
laboralistas de Atocha es la 
primera provocación de una 
nueva época. El PCE se ganó 
ese día, con su comportamien­
to, la presencia legal en el 
juego político del país; supo 
movilizar a más de cien mil 
personas y supo también 
mantener la movilización en 
los términos justos para no 
provocar tensiones en el apa­
rato del Estado, en un mo­
mento por demás cargado de 
tensiones por los recientes se­
cuestros del GRAPO. 
El sábado nueve de abril de 
1977 el Partido Comunista de 
España quedaba legalizado. A 
partir de aquí comienza una 
nueva etapa de su historia, la 
del PCE legal. • P. G. G. 

Prlmere reunlon en 
Mldrld de' Com'" 
Cenlre' empllldo del 
PCE, poeol dln 
delpuh de IU 
lelllllzlelon. En la loto, 
mlembrol de la dlreeelon 
IJaeutlva del partido: Da 
pie, y de Izquierda a 
daraehl: Mlnual 
Aze'rala. G. Lopa¡ 
AII",undo (PSUC), 
TI"'a"'al, V. Olu 
Cerdlel. Or"'u'bal (PC 
de Euzkadl) y A. Lopez 
SeUn ... Senlldol, y en 
el mllmo len !Ido: 
A. C. Co",ln, L. Lobelo, 
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M. Camleho. Jaime 
Blne.tero. y Soto. 
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